
eneraciones de alumnos france-
ses han aprendido que la historia 
de su país empezaba con “nues-
tros antepasados los galos”, un 
pueblo simpático que resistió a 
la invasión romana. Por desgra-
cia hay indicios de que los galos 
practicaban el sacrificio humano 
y la leyenda oficial hizo lo posible 
para guardar silencio sobre este 
hecho. Los sacrificios humanos 
pertenecieron también a la tradi-
ción de varios otros pueblos del 

viejo mundo –los griegos (con el sacrificio de Ifigenia) y los 
hebreos (con el de Isaac). De hecho, el sacrificio, humano y 
animal, es un asunto general de tipo “antropológico”, ya que 
remite a la naturaleza de las sociedades humanas y, como tal, 
es uno de los objetos de reflexión de las ciencias sociales.

Es a partir de la segunda mitad del siglo xix cuando la 
antropología de la religión empezó a elaborar definiciones 
del “sacrificio”. Según una de las más conocidas, producida 
justo antes de 1900, el sacrificio es una oblación cuya materia 
es destruida; incluye la participación de tres actores: la víctima, 
la deidad a la cual se destina la ofrenda y el sacrificante que 
intenta recibir beneficios mediante este acto.

Desde aquella fecha los investigadores han elaborado 
nuevas propuestas y, entre ellas, una categoría de análisis 
más amplia que la de “sacrificio”: la categoría de los “ritos 
sangrientos”. En efecto, consideremos por ejemplo una corri-
da de toros: no se trata de un sacrificio en su sentido clásico, 
pues la víctima no es ofrecida a un dios con el fin de conse-
guir beneficios. Y, sin embargo, la corrida pone en escena 
la muerte ritualizada de un animal en un lugar especial (la 
arena) y según un protocolo preciso: se puede analizar como 
un rito sangriento.

Esta categoría será de mucha utilidad para referirnos a las 
prácticas del pueblo azteca, que ocupaba el centro de México 
en el momento de la conquista española. Mucho ha sido escri-
to sobre los sacrificios humanos realizados por los aztecas. Sin 

embargo para empezar a explicar la razón de esa práctica es 
necesario dejar de considerarla como un acto en sí, aislado de 
los rituales que la encerraban y le otorgaban sentido. La cate-
goría de los “ritos sangrientos” permite considerar prácticas 
de varias índoles, y buscar en su interrelación algunas pistas 
permitiendo entender algo de la religión azteca.

Los aztecas practicaron tres clases de ritos sangrientos rela-
cionados con la persona humana: el “autosacrificio” o efusiones 
de sangre, la guerra con sus rituales asociados, y los sacrificios 
agrarios. Los aztecas no consideraron de ninguna manera 
el sacrificio humano como una categoría ritual específica, al 
contrario de lo que hicieron los cronistas europeos al describir 
su religión. Sus ceremonias empezaban por el autosacrificio 
y proseguían con la guerra, y es necesario considerar estos 
procesos rituales en su totalidad.

1. El autosacrificio
Como primer acto, cualquier ritual iniciaba con una peniten-
cia que asociaba varias clases de mortificaciones: el ayuno, 
la abstinencia sexual, la reclusión, la vigilia y las efusiones 
de sangre.

El ayuno consistía en abstenerse de ciertos alimentos y 
comer únicamente y en poca cantidad platillos especialmente 
elaborados para la ocasión. La abstinencia sexual era la regla y 
el penitente era a menudo encerrado y vigilado. Él procuraba 
no dormir más que algunas horas en la noche o una de dos 
noches. La toma de tabaco, fumado o tragado crudo mezclado 
con cal, acompañaba esas mortificaciones.

Además, el penitente practicaba autosacrificios sangrien-
tos. Horadaba la piel de varias partes de su cuerpo –brazos, 
piernas, orejas, párpados, lengua y pene– con la ayuda de 
instrumentos puntiagudos –espinas de maguey, punzones 
de hueso o sangraderas de pedernal. Hacía brotar la sangre 
para untar con ella varias tiras de papel o introducía cañas o 
cuerdas a través de su carne. Las espinas de maguey ensan-
grentadas eran presentadas sobre ramas de pino llamadas 
acxóyatl o clavadas en unas bolas de heno (zacatapayolli), de las 
cuales los arqueólogos han encontrado grabados y vestigios. 
La dureza de la penitencia dependía del lugar de la escarifi-

Es ya claro que los sacrificios humanos entre los mexicas no eran esporádicos ni 
espontáneos. Existía un complejo modus operandi que la antropóloga francesa 
Danièle Dehouve explica en este ensayo. Además, un texto sobre el significado 
del tzompantli y sus connotaciones sociales, militares y religiosas.
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cación y del número y tamaño de los objetos introducidos. Un 
fuego alumbrado especialmente para la ocasión debía arder 
durante la totalidad del periodo de penitencia.

Dichas penitencias precedían cualquier ritual de importan-
cia. El rey de los aztecas aguantaba unas mortificaciones penosas 
al inicio de las ceremonias de su instalación en el poder. Luego, 
durante todo su reino, reiteraba muy a menudo las penitencias, 
en compañía de los guerreros y los sacerdotes, antes de salir a 
la guerra, en caso de desastre y hambruna y al principio de las 
principales fiestas anuales. La gente común también practicaba 
ayunos y abstinencia en varias ocasiones, en particular durante 
los ochenta días que precedían la fiesta de Panquetzaliztli para 
conmemorar el nacimiento de su dios Huitzilopochtli.

Las efusiones de sangre fueron una práctica común en 
Mesoamérica, desde los olmecas cuando menos, y los arqueó-
logos han encontrado en el sitio de La Venta varios aguijones 
de raya que tenían este uso. Entre los mayas, instrumentos 
de origen marino como los aguijones de raya y las dientes de 
tiburón fueron encontrados al lado de sangraderas de peder-
nal y obsidiana. Así durante más de dos mil años el hombre 
mesoamericano no ha dejado de automutilarse.

El autosacrificio era una práctica dura pero no llegaba nunca 
al punto de provocar la muerte del penitente. Por eso, puede 
uno preguntarse: ¿por qué hablar aquí de autosacrificio y qué 
tiene que ver con el sacrificio humano? Aunque todavía no 
entendemos muy bien la razón de este hecho, tenemos que 
reconocer que los rituales con muertes humanas no se realizaban 
nunca sin que el sacrificante o maestro de ceremonia hubiera 
sufrido previamente esas mortificaciones. Un cronista (Muñoz 
Camargo en su Historia de Tlaxcala) explica que los hombres 
ofrecían al dios todo lo que podían de su sangre y su dolor “y al 
cabo le ofrecían el corazón por lo mejor de su cuerpo, que no 
tenían otra cosa que ledar, prometiendo darle tantos corazones 
de hombres y de niños para aplacar la ira de sus dioses, o para 
alcanzar y conseguir otras pretensiones que deseaban”. Pero este 
corazón ofrecido ya no era suyo sino el de una víctima de sus-
titución. Esas líneas permiten conjeturar que en cierta medida 
el sacrificio humano pudo haber sido la prolongación lógica del 
autosacrificio: al ofrecer sus propios sufrimiento y sangre para 
conseguir una meta, el penitente se paraba antes de provocar su 
muerte efectiva y sustituía su corazón por el de su víctima.

2. Los rituales guerreros
Entre los aztecas la guerra representaba una actividad total-
mente ritualizada. Como es regla, empezaba por la penitencia 
de los guerreros, sus mujeres y los sacerdotes. Mientras las 
mujeres presentaban ofrendas a los huesos de los enemigos 
matados en una expedición anterior, en el campo de batalla  
los sacerdotes prendían un fuego justo antes de que los gue-
rreros se lanzaran a cautivar a sus enemigos. Los primeros 
prisioneros eran matados en seguida por escisión del corazón, 
mientras los siguientes eran llevados a Tenochtitlán. Para reci-
birlos, el rey y los guerreros se sangraban.

Los enemigos cautivos eran matados durante la fiesta de 
Tlacaxipehualiztli (la desolladura de hombres), correspon-
diente a nuestro mes de marzo, mediante tres suplicios.

El primero consistía en el arrancamiento del corazón, aso-
ciado con la desolladura. En primer lugar el sacerdote arran-
caba el corazón del cautivo en la cumbre de la pirámide, sobre 
la piedra sacrificial llamada téchcatl. A continuación colocaba 
el corazón en un recipiente llamado cuauhxicalli (la vasija de las 
águilas) y arrojaba el cuerpo debajo de las escaleras, donde otros 
sacerdotes lo recogían y lo desollaban. Los restos del cuerpo 
eran repartidos por el guerrero triunfador entre sus parientes 
y comido. Mientras tanto iniciaban los rituales en honor a la 
piel del difunto. Llamada xipe, esa piel daba su nombre al dios 
patrón de la fiesta –Xipe Tótec–; unos hombres la revestían y 
la guardaban puesta durante veinte días.

El segundo suplicio era un combate simulado, al cual los 
españoles dieron el nombre de “sacrificio gladiatorio”. Uno 
por uno, cada cautivo era amarrado a una gran piedra redonda 
llamada temalácatl, situada al pie de las pirámides. Armado 
con espadas falsas, peleaba contra los guerreros armados de 
verdaderas espadas. Ya matada la víctima, un sacerdote extraía 
su corazón, mientras el cautivador llevaba su cuerpo.

Algunas ciudades del altiplano practicaban un tercer supli-
cio. Los cautivos, atados a una clase de espaldera, eran flechados 
por la multitud de guerreros que los rodeaban.

El cautivador guardaba los huesos de la cabeza y de los 
miembros de sus víctimas. Conservados en su domicilio,  
los huesos, vestidos y cubiertos con una máscara, eran llamados 
maltéotl (“dios cautivo”) y se les rendía un culto en tiempo de 
guerra. A su muerte los grandes guerreros eran incinerados 
junto con los huesos de sus cautivos. Además, en el centro de  
cada ciudad del altiplano se erguía un tzompantli (“hilera  
de cabezas”), es decir, una plataforma de piedra cubierta con un 
conjunto de postes que atravesaban los cráneos de las víctimas. 
Según varios textos contemporáneos de la conquista, el recinto 
sagrado de Tenochtitlán poseía ocho tzompantlis, no descu-
biertos aún por los arqueólogos. En cambio, las excavaciones 
han puesto a luz el tzompantli de Tlatelolco (de donde provie-
nen 179 cráneos) y el de Zultépec en el estado de Tlaxcala.

Este complejo guerrero reúne ritos sangrientos que no 
remiten a la definición estricta del sacrificio: si bien existía un 
sacrificante (el cautivador) y una víctima (el cautivo), no existía 
de manera clara un dios que recibiera la ofrenda. Es más fácil 
entender los elementos de este complejo al compararlos con 
los rituales de cacería.

En efecto, los rituales guerreros remitían a la cacería practica-
da por los ancestros nómadas de los aztecas llamados chichimecas. 
La guerra azteca era una clase de cacería humana. Capturar el 
animal vivo para arrancarle después el corazón y la piel eran prác-
ticas corrientes del cazador, así como el flechamiento de la presa. 
Además, los cazadores acostumbraban conservar los huesos de 
las presas y colocarlos en las cuevas o los árboles, del mismo modo 
que el guerrero guardaba los huesos de sus enemigos.

sacrificios mexicas
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Por otra parte, varios pueblos amerindios de América del 
Sur practicaron rituales semejantes relacionados con la guerra: 
desolladura, escisión del corazón, flechamiento, canibalismo 
ritual, preservación de trofeos de cabezas humanas y sacrificio 
de prisioneros valientes son comunes en el área mesoamerica-
na, en los Andes y entre grupos de indios caribes en Venezuela 
y Colombia.

3. Los sacrificios agrarios
Al contrario de los ritos sangrientos guerreros, la muerte de 
víctimas humanas en el contexto de las ceremonias agrícolas 
responde estrechamente a la definición clásica del sacrificio, 
con un sacrificante (el campesino), una víctima (hombre, mujer 
o niño) y una deidad (dioses y diosas de la fertilidad y de la 
agricultura). La víctima representaba la deidad; vestida como 
ella, era sacrificada antes de ser, según los casos, enterrada o 
consumida por los actores rituales.

Las ceremonias se dirigían a los fenómenos naturales 
involucrados en la agricultura y representados como dei-
dades –del agua, del maíz y del sol–, y seguían los meses 
del calendario anual. Así, en junio se sacrificaba a un joven 
adulto en honor a Tláloc, dios de la lluvia, y a una muchacha 
en honor a las aguas de la laguna. Más tarde, inmolaban a 
unas mujeres que representaban la mazorca en varias eta-
pas de su maduración, y a unos hombres que encarnaban  
los dioses solares Huitzilopochtli y Tezcatlipoca. Las modali-
dades de esas muertes correspondían al simbolismo buscado. 
Por ejemplo, las representantes de los dioses del maíz eran 

desolladas de su piel como la mazorca suele ser desollada de 
sus hojas o espatas, mientras las encarnaciones de las diosas 
acuáticas eran degolladas para que la sangre brotara como el 
agua del manantial.

La vida cotidiana de los aztecas seguía los ritmos de estas 
ceremonias complejas marcadas por el autosacrificio y el sacri-
ficio. Aunque incompletas, es posible dar unas pistas para 
entender la razón de estos actos.

4. La antropomorfización de las potencias naturales
Todo el edificio ritual se basaba en la representación antropo-
morfa de las deidades. Las potencias naturales eran deificadas 
y representadas bajo una forma humana.

Se suponía que la lluvia provenía de los cerros, designados 
como el dios Tláloc e imaginados con un cuerpo humano. El 
agua de los manantiales y los ríos era representada por su mujer 
o su hermana, Chalchihuitlicue, “la de la falda de jade”. El agua 
salada del mar pertenecía a la diosa Huixtocíhuatl. El maíz era 
tanto un dios joven (Cintéotl) como varias diosas (Xilonen o 
Chicomecóatl) según la etapa cultural considerada. La tierra 
era una deidad principalmente femenina; el fuego, un dios 
viejo. El sol era visto como un dios guerrero.

La antropomorfización permitía figurar a los dioses bajo 
la forma de hombres y mujeres, vestidos de los ornamentos 
propios de la deidad: la “imagen” divina (ixiptla) era la persona 
humana que encarnaba la persona divina durante el tiempo de 
la ceremonia. De esa manera, los rituales eran obras de teatro 
representadas por y para los dioses.

Danièle Dehouve

La decapitación y la exhibición de res-
tos humanos, en particular de cabezas 
y cráneos, pueden significar cosas muy 
diferentes en cada cultura. A lo largo de la 
historia estas dos prácticas, muchas veces 
relacionadas, han tenido diversos propó-
sitos. En términos históricos, son prácti-
cas usualmente asociadas a la pena capital 
o a la guerra, aunque en fechas recientes, 
por ejemplo, han sido adoptadas por los 
cárteles de las drogas en México y otros 
lugares para enviar algún mensaje a sus 
rivales. Por lo mismo, para estudiar tales 
prácticas como formas extendidas de 
sacrificio entre los habitantes del México 
precolombino es imperativo dejar de 
lado las concepciones que nos impone 
el mundo contemporáneo.

Inevitablemente nuestra visión y 
comprensión de estas antiguas prácti-
cas de sacrificio se nutre de la actua-
lidad, y también se funda en añejas 
nociones de Occidente incrustadas en 
nuestro inconsciente. De igual modo, 
tales nociones se plasmaron en los rela-
tos históricos y en testimonios de los 
primeros europeos, conquistadores y 
religiosos, que escribieron acerca de los 
pueblos que debieron enfrentar al pisar 
suelo americano. Para estos últimos, la 
decapitación y la exposición de par-
tes desmembradas del cuerpo humano 
tenían un propósito muy específico y 
diferente: rodeado de sacralidad, era 
un medio de comunicación entre los 
seres terrestres y los sobrenaturales; la 

muerte y la putrefacción formaba parte 
de la génesis dirigida al sustento del 
orden cósmico.

En 1517 Francisco Hernández 
de Córdoba vio en la península de 
Yucatán, al centro de un poblado, “tres 
palos clavados en el suelo, atravesados 
por otros tres que se apoyaban sobre 
piedras”. Al respecto, Pedro Mártir 
de Anglería indicó que “reservaban 
este lugar para castigar a los conde-
nados, y [que] en señal de ello vieron 
innumerables flechas ensangrentadas 
y rotas y huesos de muertos tirados al 
corral vecino”.1 Este juicio se volvió 

EL INCIERTO DESENLACE DE UNA CONTIENDA

1 Pedro Mártir de Anglería, Décadas del Nuevo Mundo, 
estudio de Edmundo O’Gorman, México, José Porrúa e 
hijos, dos vols., 1964-1965, p. 401-402.
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5. La representación de los mitos
A cada deidad correspondía algún mito de creación. Para 
escenificar estos episodios, los miembros de la nobleza azteca 
–rey, guerreros y sacerdotes– llevaban unos suntuosos vestidos 
de plumas que los volvían semejantes a los dioses. En un paisaje 
lleno de resonancias sagradas, ellos representaban teatralmente 
los tiempos míticos.

Así, durante la fiesta anual de Panquetzaliztli se conme-
moraba el nacimiento del dios solar Huitzilopochtli, quien, al 
surgir en el mundo, venció las estrellas –sus tíos los cuatrocien-
tos huitznahuas– en el Cerro de las Serpientes, Coatepec. En la 
pirámide de Huitzilopochtli en el Templo Mayor de México, 
hoy situado en el centro de la ciudad de México, a un lado del 
Zócalo, se representaba este cerro. El rey de Tenochtitlán se 
vestía como Huitzilopochtli, el dios solar y tribal y guerrero 
vencedor, para encarnarlo. Los guerreros sacrificados repre-
sentaban los cuatrocientos huitznahuas y la ceremonia entera 
figuraba la masacre primordial relatada por el mito.

6. La reciprocidad
Al mismo tiempo, los actos rituales tenían otros sentidos. En 
una sociedad basada en la agricultura, el hombre azteca estaba 
convencido de que, al comer la mazorca, destruía la planta 
antropomorfa y agotaba las potencias naturales que intervenían 
en su formación –el sol, la tierra, el agua. ¿Cómo podían ser 
pagados los costos de su actividad devastadora? La respuesta se 
encontraba en la penitencia y el sacrificio humano. Mediante 
una clase de tratado cósmico, por un acto mágico de recipro-Ilu
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a expresar cuando los conquistado-
res enfrentaron escenas semejantes, 
y a menudo lo encontramos entre 
las apreciaciones que registraron en 
sus crónicas. Cuando Francisco de 
Montejo, padre, encontró en medio 
de la plaza central de un poblado un 
altísimo poste, del cual dijo que era  
como el de un navío, juzgó que  
era el lugar donde los criminales y 
los adúlteros eran atados y azotados.2 
A su vez, un análisis de los escritos 
de Toribio de Benavente, Motolinía, 
y de Alonso de Zorita muestra que 
ambos autores formularon supuestos 
semejantes y juzgaron que los restos 
humanos expuestos en empalizadas 
eran producto de castigos. Motolinía 

registró cómo los indígenas guardaban 
las cabezas de los cautivos tomados en 
guerra y, al dar a conocer las prácticas 
post mortem que recibía el cuerpo sacri-
ficado, se refirió a lo que conocía: a las 
prácticas punitivas europeas. Indicó 
que a las víctimas les cortaban la cabe-
za y que las ponían “en un palo alto, 
como hacen en muchas partes con las 
cabezas de los justiciados por graves 
delitos”.3 Zorita, siguiendo al fraile, 
asentó lo mismo. Equiparó la empa-
lizada de cráneos con “un palo alto 
como hacen en muchas partes con las 
cabezas de los ajusticiados por graves 
delitos”.4 Estamos ante una interpre-
tación que es recurrente, pues Pablo 

Beaumont escribe que en los sacrificios 
“era cortada la cabeza [y que] la ponían 
sobre un palo como hoy lo hacen con 
los ajusticiados”.5

Evidentemente, para explicar lo 
que veían, testigos y cronistas recurrían 
a lo que les era familiar. Es indiscutible 
que, al describir un espacio conforma-
do por una plataforma que sostiene un 
poste o una empalizada que exhibe 
restos humanos, estos hombres se lo 
explicaban como un lugar para aplicar 
un castigo, a modo de una picota u 
horca sobre un patíbulo. Y son preci-
samente las concepciones e ideas de 
esta naturaleza las que han conducido 
a interpretar las prácticas de sacrificio 
de los indígenas a la luz de los castigos 

2 Francisco de Montejo en Frans Blom, The conquest of 
Yucatan, New York, Cooper Square Publishers, Inc., 1971, 
pp. 92-93.

3 Toribio de Benavente (Motolinía), El libro perdido, estudio 
de Edmundo O’Gorman, México, Conaculta, 1989, p. 580.
4 Alonso de Zorita, Relación de la Nueva España, dos vols., 
México, Conaculta, “Cien de México”, 1999, vol. 1, p. 359.

5  Pablo Beaumont, Crónica de la Provincia de los Santos Apóstoles 
San Pedro y San Pablo de Michoacán, tres vols., México, agn, 
Talleres Gráficos de la Nación, 1932, vol. 1, p. 63.
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cidad, el hombre entregaba su dolor y su cuerpo a las deidades 
que encarnaban los fenómenos naturales para conseguir agua, 
lluvia y crecimiento de las plantas.

Dos palabras en náhuatl calificaban las etapas de la relación 
recíproca entre el hombre y las potencias naturales: macehua, 
“conseguir”, e ixtlahua, “pagar”.

El verbo macehua designaba todas las prácticas de peniten-
cia, incluyendo la vigilia, la abstinencia sexual y las efusiones 
de sangre. Los misioneros españoles lo tradujeron por “mere-
cer”. Al sufrir en su cuerpo, al demostrar a los dioses su estado 
de “huérfano” desprovisto de todo, los aztecas “merecían” el 
don de subsistencia y vida por parte de los dioses. En efecto, 
estos se parecían al hombre no sólo por el cuerpo sino por su 
psiquismo, por lo cual se pensaba que eran capaces de tener 
compasión y piedad.

El término nextlahualli, “pago”, del verbo ixtlahua, “pagar”, 
designaba propiamente el sacrificio humano. Las teorías antro-
pológicas hacen del principio de sustitución uno de los rasgos 
estrechamente vinculados al sacrificio: en varias sociedades 
el animal sustituye al hombre, como en el sacrificio hebreo 
de Isaac, sustituido por un borrego. En la sociedad azteca el 
hombre pagaba su subsistencia a los dioses no con su propio 
cuerpo sino con el cuerpo de otro hombre. La guerra era la 
forma prioritaria de obtener estos cuerpos humanos.

Para ser efectiva, la sustitución exigía la asimilación del gue-
rrero con su prisionero. Las ceremonias de Tlacaxipehualiztli, 
fiesta de la desolladura de los hombres, buscaban crear una 
equivalencia entre el cautivador y el cautivo. El guerrero ven-

cedor se vestía de yeso y plumas como su prisionero, y su familia 
lo lloraba como si fuera él la víctima. Y cuando la carne del 
sacrificado era ya preparada para ser consumida, el guerrero 
vencedor no la comía pues decía que era imposible que comiera 
su propia carne.

El juego de sustitución autorizado por la guerra permitía 
que los guerreros pagaran su deuda al sol con la muerte de los 
cautivos. En los sacrificios agrarios el pago se hacía mediante la 
muerte de un hombre, una mujer o un niño que pertenecían a  
la familia del sacrificante o había sido comprado como esclavo.  
La víctima representaba a la vez el sacrificante y la deidad. Como 
esta era alterada por el consumo humano, la muerte de su “ima-
gen” personificada por una persona humana representaba una 
clase de compensación inmediata a cambio de su destrucción.

7. ¿A qué escala fue practicado el sacrificio humano?
De la presencia del sacrificio humano entre los aztecas existen 
pruebas arqueológicas (en particular proporcionadas por las 
excavaciones en el Templo Mayor de México y Tlatelolco) y 
pruebas antropológicas, pues el sacrificio se encontraba en el 
meollo de los ritos, de los mitos y en el centro de la arquitectura 
urbana. Allende esas certidumbres, quedan incógnitas. En 
particular, si bien disponemos de pruebas de la existencia del 
sacrificio, es problemático saber a qué escala fue practicado. 
Los textos del siglo xvi mencionan cantidades de sacrificados 
y de cráneos conservados en los tzompantlis, pero deben ser 
analizados con prudencia. Así, por ejemplo, un documento 
pictográfico, el Códice Telleriano-Remensis, ofrece el dibujo de 
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europeos, repitiendo ideas preconce-
bidas que no tienen otro fundamento 
más que el del prejuicio.

Lo anterior nos lleva a un proble-
ma que irremediablemente confron-
tamos muchos de los que estudiamos 
los pueblos del México prehispánico: 
¿cómo debemos entender las prácticas 
de sacrificio indígena que formalmente 
son muy semejantes a nuestras arrai-
gadas prácticas punitivas y bélicas? 
De inicio, tendríamos que distinguir 
entre determinadas prácticas de sacri-
ficio características de muchos de los 
pueblos del México antiguo y aquellas 
exclusivas de los nahuas en vísperas 
de la conquista. Es importante discer-
nirlo, puesto que ignorar las diferen-
cias, tanto entre las prácticas europeas  
vis-à-vis las precolombinas como entre 
las varias modalidades de sacrificio de 

los diferentes pueblos del México pre-
colombino, ha llevado a suponer cier-
ta homogeneidad entre una variedad 
de modalidades de exponer despojos 
humanos y, de tal modo, a desconocer 
la especificidad de cada práctica así 
como del lugar donde esta se llevaba 
a cabo.

Una de las edificaciones caracterís-
ticas de los nahuas antes de la conquista 
era el tzompantli, término que nombra  
uno de los lugares por excelencia de 
las prácticas de sacrificio de este pue-
blo, y del cual deriva cierta confusión, 
pues se traduce como “andamio de crá-
neos”, “altar de cráneos”, “hilera de 
cabezas” o “plataforma de calaveras”. 
Evidentemente son descripciones del  
tzompantli más que traducciones  
del término mismo, y este acercamiento 
manifiesta el problema de percepción 

que se enfrenta al intentar nombrar y 
describir algo que se desconoce bajo 
términos conocidos, restos humanos o 
imágenes de restos humanos en paliza-
das –generalmente cráneos-cabezas–, 
sin tomar en consideración la cultura 
o la temporalidad a la que pertenecen 
ni las características de cada manifes-
tación. Olvidarlo da lugar a que el tér-
mino tzompantli englobe toda razón 
y modalidad de exposición de restos 
humanos, y que de esta manera quede 
vacío de contenido, permitiendo ser 
confundido ya sea con un monumento 
ligado a prácticas funerarias6 o con una 
horca o picota, que son los lugares de 
castigo por excelencia.

6  Véase Linda Báez, Emilie Carreón y Deborah Dorotinsky, 
“Inicio del itinerario”, Los itinerarios de la imagen / Prácticas, 
usos y funciones, México, unam, Instituto de Investigaciones 
Estéticas, en prensa.
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las ceremonias realizadas en el año 1487 para festejar la ins-
talación en el poder del rey Ahuízotl, dando estas cantidades 
de guerreros sacrificados: dos veces 8,000 (16,000), más diez 
por cuatrocientos (4,000). Si creemos este documento, fue-
ron 20,000 víctimas humanas sacrificadas en esta ocasión. Sin 
embargo, sabemos que este sacrificio figuraba la masacre mítica 
de los cuatrocientos huitznahuas por Huitzilopochtli, lo que 
explica que las víctimas hayan sido numeradas por múltiplos 
de cuatrocientos. Por lo tanto, es posible que el escribano haya 
querido expresar un número considerable compuesto de varias 
veces cuatrocientos huitznahuas llegando a una cifra quizá más 
simbólica que real. Ningún argumento nos puede llevar a tomar 
esa cifra al pie de la letra. Del mismo modo, varias crónicas 
españolas mencionan la cantidad de cráneos conservados en 
los tzompantlis de las ciudades del centro de México. El con-
quistador Andrés de Tapia habla de 136,000 cráneos, mientras 
el franciscano Motolinía cuenta entre quinientos y mil de ellos. 
Pero, hasta la fecha, los arqueólogos han descubierto un número 
mucho menor de cráneos en el tzompantli de Tlatelolco.

Es muy posible que los europeos, fascinados por los sacri-
ficios humanos, hayan exagerado sus proporciones, del mismo 
modo que prestaban a ellos mayor atención que a los otros 
ritos. Pero, de manera general, los rituales sangrientos, com-
prendiendo tanto la penitencia y el autosacrificio como las 
muertes rituales de los animales y de los hombres, representa-
ron sin duda un principio rector en la sociedad azteca, y más 
ampliamente en el área mesoamericana durante más de dos 
mil años. ~

sacrificios mexicas

Las implicaciones de lo expuesto 
son diversas, pero aquí destacaremos 
la propuesta generalizada de que el 
tzompantli es un lugar de castigo,7 
pues la noción está implícita en el 
supuesto que afirma que existe un 
vínculo estrecho entre el tlachtli, la 
cancha para el juego de pelota, y el 
tzompantli, la plataforma sobre la 
cual se exhibían los restos humanos. 
En realidad, es una asociación que se 
sustenta en el modo en que concebi-
mos el castigo en nuestros sistemas de 
justicia y en las obsesiones competiti-
vas que actualmente tenemos respec-
to al deporte. Si bien el ullamaliztli, el 

juego de pelota mesoamericano, es 
un enfrentamiento en que se opo-
nen dos grupos, no es una contienda. 
Su proceso y práctica no perseguían 
la contraposición entre ganadores y 
perdedores sino que, en razón de un 
concepto de dualidad, su desenlace 
iba en búsqueda de la alternancia, 
la reciprocidad y, de tal modo, el 
balance.

Ciertamente la muerte por deca-
pitación fue un acto ligado al juego 
de pelota, pero ello parece haber sido 
una práctica propia de una época espe-
cífica del devenir de algunos pueblos 
prehispánicos entre 600 y 1000 d.C., 
tal y como lo demuestran los relieves 
y pinturas de importantes sitios, como 
Chichén Itzá, por mencionar un ejem-
plo; pero en ninguno se puede determi-
nar quién era el personaje cuyo cuello 

era cercenado y cuál era el destino de 
su cabeza. En otras palabras, no se sabe 
si el decapitado era el jugador derro-
tado y, mucho menos, si su cabeza 
cercenada era colocada en el muro de 
cráneos, vecino a la cancha del juego 
de pelota.

Al mostrar la manera en que los 
valores occidentales se han impues-
to muchas veces en la interpretación 
de determinadas prácticas prehispá-
nicas, esperamos abrir el camino a 
otras lecturas e interpretaciones, y 
no aceptar a priori la noción tan en 
boga de que en el juego de pelota el 
perdedor era decapitado, y su cabeza 
colocada en el tzompantli, y poner en 
cuestión las modalidades y significa-
dos del posible vínculo entre este y 
el tlachtli. ~

– Emilie Carreón Blaine

7 Emilie Carreón Blaine, “Tzompantli, horca y picota / 
Sacrificio o pena capital en el Mapa de Popotla”, Anales 
del Instituto de Investigaciones Estéticas, número 88, México, 
unam, Instituto de Investigaciones Estéticas, primavera 
2006, pp. 5-52.
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